



"Los jugadores emocionales se mueven inteligentemente "

"En el fútbol hay que enseñar con el corazón, no basta con la cabeza"
Creo que el éxito formativo en el fútbol, pasa por una enseñanza
infantil/juvenil, que enfatiza las habilidades emocionales y técnicas 
por sobre las físicas.

"Los niños son muy creativos, de mucho potencial". Solo hay que saber
encauzarlos.
Por eso el sistema que se basa en la imitación de jugadas, recreando
la realidad de un partido, por parte de los niños tienen buen 
resultado.

"En general, en Chile se retrasa al máximo la entrada al primer
equipo, lo que ha generado que sus futbolistas obtengan un retrazo en
los rendimientos de alto nivel o internacionales. No se entiende la 
necesidad de una educación futbolistica tan larga".

Uno se pregunta ¿Que habilidades se deben formar en la etapa juvenil?

"Competencias, comprender el juego, como entender instrucciones y
ayudar a los otros: todo el mundo aprende cuando está listo para 
hacerlo. A un jugador que lo tienen en juveniles hasta los 21 años, se
le mata la creatividad, la inteligencia. Justo cuando más se necesita
jugadores inteligentes y creativos".

Pero es mas importante enfatizar la necesidad de entrenamiento y 
capacitaciones de quienes estarán dirigiendo a esos jugadores, este
debiera ser el foco de atencion principal, que es donde hay marcadas
deficiencias,tienen que manejar habilidades esenciales y la forma de
preparacion. Deben evitar la decidia, la flojera, y pedirles mas de lo 
que necesitan, actitud, habilidad, conocimiento, esfuerzo, voluntad,
empatia. Deben tener un método que ayude al jugador a ayudarse a sí
mismo, desarrollando su autoestima, su conocimiento del juego.

Existe en Chile la sensación de no hacer nada bien, y a pesar de tener 
mucho temor al fracaso, no se hace mucho esfuerzo para superar las
dificultades.

Lo que percibe es esta especie de austeridad emocional en ellos y en
los jugadores que caracteriza la relación con sus dirigidos. 
Una sensación parecida acompaña a muchos jugadores que tuvieron una
formacion semejante; es decir, sienten que lo que hacen nunca es
suficientemente bueno y ello les hace perder la confianza en sus
capacidades. 

Los sentimientos de incompetencia, cuando son irracionales, se
originan en muchas ocasiones en una falta de reconocimiento en la
formacion, la que muchas veces además va acompañada por un exceso de
crítica y falta de exigencia bien fundamentada . 

¿Ha observado usted cuántas veces se los critica por lo que hacen o
dejan de hacer, en comparación a las veces que se los estimula y
valora por lo que hacen?
A falta tambien de entregarles las armas en su formacion para que esto 
no ocurra.
Seguro que les resultara muy familiar y cercano el ejemplo de apartar
10 para cada lado, darles una pelota y sin mediar indicacion alguna el
tecnico observa 40 o 50 minutos de "futbol" parado en al costado de la 
cancha.

Enseñar ( a cualquier edad ) es corregir, es alentar, mostrar cariño,
es demostrar conocimiento, actitud, ganas, no olvidar que tambien se
enseña con el ejemplo, reconocer potencialidades y fortalecer a los 
jugadores en su seguridad para hacer las cosas bien. Lo que las
personas grandes hacen realmente bien es aquello por lo que han sido
reconocidos explícitamente en muchas ocasiones.

Así, por ejemplo, esto sucede con alguien del que se ha dicho que es 
gracioso y cuenta bien chistes, hasta un arquitecto al que le valoran
las casas que diseña o con un pintor que recibe reconocimiento por los
cuadros que pinta.

Los DT tienen temor, la mayor parte de las veces infundado, a 
reconocer los méritos de los jugadores, lo que se refleja en ese
comentario tan folklorico: "con su deber no más cumple".
¿Se imagina lo gris que podría ser su vida si las personas que lo
rodean tuvieran frente a sus esfuerzos una actitud semejante? 

Sentir la valoración por lo hecho produce una sensación "calentita"
que se origina en el sentimiento de sentirse bien consigo mismo.
La capacidad del esfuerzo en las personas y en los jugadores no son 
una excepción, se aumenta enormemente por dos variables, el éxito
obtenido y el reconocimiento recibido por lo hecho.

No se trata de inventar logros, sino de tener la inteligencia
emocional de reconocer lo que los jugadores hacen bien o en aquello en 
que están progresando, ya que este reconocimiento es uno de los
mayores estímulos que usted puede dar a su crecimiento personal, para
la confianza en sí mismo, y además un estímulo poderoso para aumentar
su interés por aprender. 

Si a uno le preguntan cómo fue su infancia, recuerda olores,
sensaciones. Todo lo que fue dicho a la cabeza, queda fuera. Por eso
en el futbol se debe educar con el corazón y con el conocimiento.

Es la gran diferencia respecto de cómo enseñan acá. 

Desde el sur del mundo.
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